
¡ Brazñsimo! 

rlos IV y Godoy, músicos. 

FONDO 
F.EFIWlOO. DIAZ RAMIREZ 

s capn'chos de Goya). 

EN TORNO DEL CABALLITO 

I 

La vejez robusta y sana de S. M. C. el Rey 
de España é Indias, don Carlos III, prome
tía varios años de vida al comenzar el de 
gracia de 1788; pero en el mes de noviembre 
la muerte de la Infanta de Portugal, María 
Ana Victoria, seguida de la de su esposo don 
Gabriel, hijo del Soberano de España, ca~saron 
gran depresl6n en el fatigado espíritu del pro
gresista monarca, cuya salud decayó brusca
mente. 

Obedeciendo á tradicional costumbre, la Cor
te se transla<l6 á :Madrid en los primeros días de 
diciembre, dedicando S. M. las horas de asue
to á su pasatiempo favorito: la caza. Un en
friamientofué el pretexto de la enfermedad que 
apoderándose de aquel organismo abatido por 

. . . 
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los pesares; le hizo rendir el alma el dia 14 de 
<liciembre á la una de la madrugada. 

El pueblo recibi6 con indiferencia la noticia 
de la desapareci6n de Carlos III. El embaja
dor del Rey de Prusia dice á prop6sito de su 

muerte: 
" tal fué el fin de este .................. 

Monarca poco conocido y estimado por sus con
temparáneos. La equidad y la yirilidad eran 
sus características, y la justicia la de su reinado. 
Causa sorpresa que á pesar <le sus virtudes, 
Carlos III ha siclo poco Horadó por su pueblo, 
~ sin embargo, nada más exacto. El Rey fné 

poco popular." ( 1) 
El Príncipe de Asturias era el reverso del 

carácter de su padre, quien jamás perrniti6 la 
menor ingerencia dél futuro Carlos IV en los 

negocioR. 
La vida del heredero del trono, se deslizaba 

plácida y tranquila, oyendo diariamente dos 6 
tres misas,'tocando el violín una hora, permane
necien<lo el mayor tiempo posible en la mesa Y 
cazando. Era ésta, su afici6n favorita, en la que 
desplegaba gran fuerza y agilidad, sin e~tar 
unidas á la gracia y la elegancia. 8us modales 
bruscos, torpes y su airo pesado y bonachón le 
asemejaban á los guardas campestres, sus com-

pañeros d<' deporte. 

( 1) Sandoz,-Rollin.-Sorrespondencia. 
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C0mo esposo, Carlos IV es notable ejemplo 
de fidelidad conyugal; jamás se murmu~6 nom
bre alguno de mujer unido al suyo, no obstan
te haber sido chasqueado en su matrimonio. 

En 1763, un retrato hecho ad-hoc, le hizo 
creer en la hermosura de la jovencita princesa 
María Luisa de Parma, y dos años después el 
matrimonio se efectu6, mostrándose muy poco 
satisfecho el Príncipe de Asturias con los he
chizos de su consorte, no siendo muy felices los 
primeros años de la vida marital. 

Por fin apareci6 la concordia el día en que 
la. esposa supo hacer olvidar á su marido que 
no era bonita. 

El Príncipe de Asturias se desayunaba en 
compañía. de ella; en hondo cangil6n humeaba 
el apetitoso líquido, raci6n c11 rnplida para diez 
frailes benedictinos. Su Alteza ingiri6 cuatro on
zas <le un golpe y el hirviente chocolate hizo 
contraer horriblemente el rostro del heredero 
del trono. A la Princesa pareció muy diYertido 
el percance, celebrándolo con franca y espon
tánea carcajada. El esposo, airado, se apoder6 
del cangil6n, arrojándolo al seno de ella y oca
sionándole clelorosas quemaduras. 

S. 11. C., enterado del asunto, ordenó la 
prisi6n de su hijo; pero Jiaría Luisa intervino, 
logrando-apaciguar la justa cólera del .Monarca 
y obteniendo la libertad del delincuente. 
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~ Desde ese día el dominio de la Princesa so

bre su marido fué completo. 
"Haconquistado tal ascendiente en el espíritu 

del Príncipe, que le lleva donde quiere y ella 
hace cuanto le da la gana. Ella es quien orga
niza la partida de naipes. Lancastre, su favori
to, se sienta al lado de ella y ella charla cons
tantemente con él, sin cuidarse de la marcha 
del juego. Ya ha abortado tres veces, su in
fluencia es decisiva, ·y si llega á tener hijos do-

minará. por completo." (1) 
Los respetables testimonios de lo::; embaja-

dores francés, inglés, prusiano y ruso afirman 
que el primer amante de la futura reina de Es-
paña fué el marqués de Teba. " ........ creyó 
éste que respondiendo á las insinuaciones de 
la Princesa aseguraría un brillante porvenir, 
pero no contó con la indiscreción de la de As
turias á quien la llama de su primer amor ha
cía olvidar toda clase de conveniencias y res
petos, segura. como estaba de su dominio sobre 
el Príncipe, quien no veía sino por los ojos de 
ella; pero el escándalo llegó á oídos del Rey, 
quien desterró al marqués, mandándolo á go
bernar una de las Antillas y ordenando partiera 

antes de 24 horas.'' (2) 

-
(1) Correspondencia del embajador Inglés Ha,ris.-Página 53 

(2) Vié politique de Marie Loulsse reine d'Espagne.-Pág. 34. 
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Pronto fué substituído el marqués por otro 
no~le que á sus prendas personales aduna
ba la leyenda de haber cortejado á la Duba
rry y parrandeado con el mariscal Richelieu. 
Este nuevo amante fué el conde de Lancastre 
dotad~ con las exquisiteces del ingenio francés: 
pero sm grandes bienes de fortuna. El resulta
do ele estos segundos amores, fué el envío de 
un.,g?bernante á .América que muy pronto 
umo a su talento y hermosura el t· . d . .. pres 1g10 e 
pmgue fortuna. (1) 

. El tercer amante fué un exento de los Guar
d1~s de Co_rps, Pignatelli, cuyos amores con la 
pr1~ces~ cheron origen á una larguísima serie 
de mtr1gas, enredos, venganzas y hasta quizá 
la muerte de la hermosa rival de la princei::.a. 
la duquesa de Alha. (2) .. · 

"La . prmcesa y Pignatelli se entregaron á to-
d_os los goces del amor. Fecundo en imagina
ciones de este género, el oficial de Guardias de 
Corps era á sus ojos un pres,=mte muy raro que 
ella se prometía conservar. Con tal maestro 

p~o~to hubiera aventajado á lasc~rtesanas más 
hab1les: sns disposiciones en este género 

di
. ~n 

pro g1osas". [3] 
Las infidelidades <le Pignatelli, que no podía 

[I) Le Fransaise á Paris.-Pág. 43, 
(2) Víe politlque de Marle Loulsse. 
(3) Víe politll1ue de Marie Louisse.-Pág. 38_ 
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piescindir de la duquesa, despertaron el enojo 
de la de Asturias, quien le hizo desterrar. 

El sucesor del exento fué Ortiz, otro guardia 
de Corps á quien su habilidad en la guitarra 
abri6 los brazos de la princesa. La vanidad del 
agraciad0 le hizo escribir la novela «Zelmira», 
en la que hace relaci6n minuciosa de su buena 
fortuna. Dice en ella: << Estaba leyendo un libro 
licencioso, cuandoZelmira, que se había aproxi
mado á mí sin ser vista, mirando por encima 
de mi hombro, no pudo contener un suspiro. 
Cuál no seria mi sorpresa cuando al Yolver me 
encontré sobre la cara el seno de Zelmira que 
había abierto de propio intento su pañoleta. 
Turbado loco iba yo á huir, cuando cstrechán-' ' . ., 
dome fuertemente entre sus brazos no me deJO 
la posibilidad de la fuga. Tuve que corres~o_n
der á sus deseos: el instante nos era prop1c10. 
Serían aproximadamente las siete de una her
mosa tarde estirnl. Zelmira, en un deshabillé 
á la vez elegante y \·oluptuoso, se <lej6 caer con 
indolencia en un banco de verdura sobre el cual 
proyectaba un ro:-;al su sombra protectora. Su 
seno palpitante pareda querer desprender
se de su prisi6n y yo acabé de darle la, an
siada libertad. X o era bclln Zelmira, pero en 
aquel momento podía rirnliz,11' con la propia 
Y enu:,;. Varias veces he hollado después el edre
d6n y ht pluma con Zelmira, pero unnca he 
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gustado de un placer tan picante.... Sus acari
ciadoras manos reanimaron á la naturaleza que 
había_ suc_umb_ido bajo múltiples esfuerzos: ley6 
~n mis OJOS un nuevo triunfo .... y se apresuró 
~ aprovecharle .... Díjele mis temores .... Ella me 
mterrumpi6 conjurándome á que no le habla
se en aquellos momentos deliciosos de respe
t~~ que el amor suprime .... En palacio-me 
d1Jo-soy tu señora y aquí soy tu amante ..... 
Sell6 estas palabras con un beso cariñoso ase-

i: d , guran ~me que estaba contenta de mí, y pa-
ra probarmelo me regal6 un hermoso diaman
te. ~ncautado de esta conquista, por su impor
tancia, resolYí utilizar en mi proYecho los fa-

. vores de la suerte. Zelmira lo podía todo en mi 
fayor, por lo cual estudié ~us gustos para satisfa
cerlos, dejándola content:.l de mi docilidad y no 
tuve que arrepentirme de ello .... Los momen
tos de reposo, los ocupábamos en hablar mal de 
su marido, cuyas maneras le gustaba yer paro
diar. Yo había cogido tan bien su aspecto pesa
do y brusco, que Zelmira me hacía repetir á 
menudo esta imitaci6n caricaturesca que la ha
cía reír á <.!arcaja<las. Y o me prestaba á todo con 
la esperanza ele una recompensa proporcionada 
á los peligros que corría. Efectivamente me 
hizo nombrar para un grado que no tcnít~ de
recho de esperar, «\'ista mi humilde condici6n 
y lo menguado de mi fortuna» ............. . 



10 

. . . . . . . . . . . . . . ....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
........ 

· ·Al· ;~~ibi~ ~i ~~~~i~· d~ ~~~ -h~b-Úid~des ya te-
nia Ortiz digno reemplazo en su c?mpañero el 
guardia de Corps, Luis Godoy, quien hab~a lo
grado atraer las miradas de la. sensual prince
sa. No obstante su origen huID1lde y sus m~da
les bruscos, resultado de su falta de educación, 
la de Asturias hizo por este guapo soldado ta
les locuras, que sólo pudo salvarla de un con
flicto conyugal 1:1. ceguera completa de su bo-

machón marido. 
"A pesar rle la vigilancia que por orde~ del 

rey se ejercía sobre ella, cruzaba el palacio e~ 
completo cle.3habillé para charlar con su aman 
te. El príncipe la sorprendió en una. ?~ estas 
conversaciones, y ella, maestra en d1s1mulo, 
aseauró que había ido á preguntar qué hora 

raº y @e llevo á su esposo colmándole de ca-
e . "[1] ricias en presencia del amante 

Rápidos fueron los progresos de ~ste, trans-
formándose poco después en un br_1llante _ofi
cial que frecuentaba los más ar1st~crát1cos 
circulas de l\Iadrid; allí conoció á una )~ven de 
la que se enamoró, siendo correipond1do. L~ 
noticia de estos amores no tardó en ~legar a 
otdos de la princesa, la cual, furiosa, aleJÓ de la 

[\) Vie politique de Maríe Louísse.-Pag. 80. 
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Corte á su amante, haciéndole nombrar capi
tán de un regimiento, 

El hermano menor del favorito caído en des
gracia, heredó el afecto de la princesa. :Manuel 
Godoy tenía 21 años, habiendo logrado entrar 
al cuerpo de guardias por recomendación de su 
hermano. La princesa ganaba en el cambio. 
)fanuel era más joven y poseía las cualidades 
físicaJ de sn predecesor, poseyendo además un 
tacto y una destreza notables para plegarse á 
todos los caprichos y exigencias de ella. 

No sólo á ésta supo conquistar con su dulzu
ra y humildad aparente, también e] príncipe era 
poco después amigo del amante de su esposa, 
sin·iendo éste además de lazo de unión entre 
el heredero del trono y los cortesanos á quie
nes alejaban los modales de guarda campestre 
del futuro Carlos IY. Godoy supo atraer
se hasta las simpatías del ministro Florida 
Blanca, del cual escuchaba, con aparente re::;pe
tuosa atención, los desahogos más violentos y 
las frases más crudas que el viejo ministro se 
complacía en arrojarle al rostro. 

Godoy se sometió sin protestar á la vigilan
cia perpetua á que le condenaron los celos de 
la princesa. Dos sacerdotes fueron los encar
gados de vigilarlo de día y de noche. Florida 
Blanca, convencido de la imposibilidad de 
evitar que la princesa tuviese amantes, vefa en 
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Godoy un instrumento; los cortesanos, el fa.v'o-' 
rito que les acercaba al príncipe, y éste ~l 
«amigo>) que le quitaba el peso de los capri

chos é impruden'Cias de su mujer. 

II. • 

En la mañana del 14 de diciembre de 1788, 
Carlos IV y su esposa recibieron á los embaja
dores defaniilia y en la tarde se reunió el con
sejo de ministros. Con gran sorpresa vieron 
éstos que S. M. la reina asumía el papel de co
laboradora de su marido. De la sorpresa pasa
ron á ]a estupefacci6n, al escuchar de labios de 
la Soberana ]as horas que Su Majestad Ca
tólica dedicarfa al despacho de los negocios Y 
que ella discutiría con los consejeros los asun
tos de Estado. Los embajadores se apresura
ron á informar á sus soberanos acerca de la 
reina de España. Pocos días después escribía 

Zimoview, embajador ruso: 
''Hasta hoy no se ha ocupado sino en frivo-

lidades. No t'rata sino de que se sometan todos 
á sus caprichos y de que no se contrarien sus 
pasione:;. He aqui por qué no descuida nada de 
lo que pueda servirle para conservar el afecto 
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de su esposo y su influjo sobre él. Esta tarea 
se hace cada vez más difícil, porque sus encan
t?s exteriores no le ayudan . . . . Bien que en 
b.roroa, muchas veces el rey la dice que es una 
fea rematada y que ha envejecido mucho. Ta
~es, e~presiones, en el fondo sin importancia, 
mqmetan mucho á la reina. Teme ésta que el 
rey vuelva los ojos hacia cualquiera otra mu
jer á cuyo lado encontrará placer. Sin embar
go, ella está muy lejos de renunciar al amor; 
por el contrario, se entrega á él con más liber
tad desde su advenimiento al trono. Todo el 
mundo conoce aquí sus intrigas, hasta en sus 
detalles más minuciosos; sólo un hombre los 
i~nora: el rey. Los dos hermanos Godoy, ofi
ciales de la Guardia de Corps, han compartido 
sus favores, pero en esto:- últimos tiempos el 
menor ha alcanzado ventaja, y por el momento 
es el único que está en las b,1enas gracias de 
Su Majestad. El mayor no fué nombrado cabo 
<le la Corte (funci6n unida al grado) sino des
pués de la muerte ele Carlos III, y el menor 
obtuvo recientemente esta dignidad á pesar de 
s~1 _P?ca antigüedad en el servicio y de lo muy 
d1f1c1l que es lll'gar á ese grado, para cualquie
ra que no sea de elevado origen. Tocla 1a fami
lia de estos j6vcnes ha sido colmada <le bene
ficio~. Para prevenir las preguntas del rey, se 
le lnzo creer que debía en parte el trono á e~ta 



14 

familia, que se arruin6 en tiempo de Felipe V 
defendiendo su partido. Está la reina tan celo
sa de este joven que le prohibe toda sociedad, 
sobre todo de mujeres. En lo que concierne á 
su marido, es celosa por ambici6n. En cuanto 
al amante, es celosa por sensualismo y no en
tran por nada en ello las ventajas intelectuales; 
desde este punto de vista Su Majestad es invul
nerable; entre aquellos de sus amantes que yo 
he conocido, ninguno hubiera producido efecto 
en una mujer inteligente. Ella misma los olvi
daba con gran facilidad cuando se les alejaba 
de la Corte en el reinado precedente''. (1) 

El Rey difunto había recomendado á su hijo 
ma.ntuviera en sus puestos á los ministros Flo
rida Blanca, Caballero, Llerena y Porlier. 

El primero debía temer el rencor de la Rei
na, por haber sido quien al6j6 al de Teha, á. 
Lancastre y quien influy6 en el ánimo de Car
los III á fin de evitar los escándalos de la Prin
cesa; pero contra lo que se esperaba, el minis
tro estaba en armonia con la Reina. El em
bajador de Prusia explica esa reconciliaci6n 
diciendo que los amores de Godoy y "María 
Luisa han afirmado en su puesto al primer mi
nistro, por ser éste quien alejará toda sospe
cha que pudiera surgir en el ánimo del Rey. 

-(1) Revue Historique.-L'Espagne á. l'epoque de la revolution.-

Artículo de Tratcherrsky. 
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En cuanto al ministro de Hacienda, Llerena, 
qu~ no gozaba del favor de la Princesa de As
:unas, se reconcili6 con la Reina, acercándose 
a Godoy y comprometiéndose á proporcionar 
á ella Y al favorito el din.ero necesario para sus 
placeres.'' 

El año de 1789 s6lo es notable por ~l en. 
cumbramiento de Godoy y de su familia. El 
17 . de febrero Luis fué nombrado supernume
rario en_ las_ compañías de Guardias de Corps. 
El 9 de Jumo, Manuel, que s6lo era cadete, es 
nombrado supernumerario. El 13 de octubre 
el padre recibe el nombramiento de ministr¿ 
de capa y espada del consejo de Hacienda, la 
madre el _de dama de honor y la hermana el 
de camarista de la Reina. José Godoy, herma
no del fa vo~ to, recibe una canongía, y el 18 de 
enero de 119! el favorito es ayudante general 
d_e los Gua:d1as de Corps y brigadier del ejér
c~to; el pnmero de marzo le ascienden á ma
nscal de campo, el 4 del mismo mes obtiene la 
llave de gentil hombre en ejercicio, y en agos
t~ ~' es sargento mayor y teniente general; en 
d1c1embre, caballero gran cruz de la orden de 
Carlos III, en abril del siguiente año, grande 
de España de primera clase, con la posesi6n 
del Valle de Alcudia y los títulos de Duque y 
Marqués de Alvarez. El 8 de mayo es gober
nador del consejo de Hacienda. En julio, el fa-
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vorito es Consejero de Estado. En febrero de 
93 ministro de Estado con el collar del 'roisón 
de

1 

Oro y Secretario de la Reina, y el 2~ de 
mayo, generalísimo del Reino. 

Ningún miembro de la familia afortunada 
deja de sentir la influencia del amante de la 
Reina. El hermano Luis es mariscal de campo; . . (, 

pero prudentemente no se le permite vemr a 

la Corte. 
El hermano menor, Diego, sin·ió de paje á 

la Reina en la ceremonia de la coronación, y la 
soberana le robra tan deéidido afecto que á los 
1-i años es capitán tle granaderos. El hermano 
)fannel juzga bastante haber compartido los 
fayores de S. )I. con Luis; y antes que el asun
to llegue á mayores, el niño capitán es enviado 
al gobernador ele Ceuta, donde le esperaba tan 
brillante porvenir que antes de un mes aleanza 
el grado de coronel de infantería, por su Yalor. 

La Reina quiso premiar per.fü;wlme,dc las fa
zañas del niño héroe, y para pre,·enir ese peli
gro el fa,·orito hizo que se uniera en matrimo
nio con la heredera del marqués de San .Juan. 

Los escándalo~ de la Reina y el rápido en
cumbramiento de la familia G-odoy preocupan 
á los diplomáticos extranjeros, admirados del 
cinismo de la Reina y d<' su amante y de la 
bonachonería del Rey. 

El enviado francés cuenta cómo la Rt•ina ha 
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regalado á su favorito una soberbia berlina con 
sus iniciales y encima de éstas una corona real. 
En los arneses de seis magníficos caballos des
tinados á tirar del vehículo, brillan las mismas 
iniciales é idéntico símbolo real. 

Cuando la Reina sale, él la signe instalado 
en ese '.tren que parece el del regio esposo de 
María Luisa. Si Godoy camina á pie, se ve ro
deado de multitu<l de cortesanos y pretendien
tes. (1) 

Un espía del gobierno francés describe a!=<Í la 
vida de los Godoy: (2) 

"Los dos nuevos Señores habitan una casa 
situada enfrente á Palacio, é inmediatamente 
después del rey tienen una comida como la 
del monarca, durante la cual reciben á los per
sonajes más notables de la Corte, quienes per
manecen ~le pie y vienen á prostituirse ante 
éstos dos manequíes.'' 

"Para terminar este cuadro, hé aquí lo que 
he visto: Habiendo ido con el embajador y 
su familia á ver los diamantes de la reina, es
tábamos contemplándolos cuando gritaron: «la 
Reina viene»; al mismo tiempo apareció Godoy 
que atravesó la habitación en que nos encon
trábamos, con el sombrero puesto, honrando 
con algunas caricias familiares á los ayudas de 

(1) Geoffroy.-La embajada francesa en Madrld.-Pág. 58. 
(2) Le Francaise á Madrid.-Pág 43. 

EL CABALLIT0.-11. 
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cámara que ahi estaban para abrir la puerta 
del departamento de la reina [ que llegaba por 

el lado opuesto.] 
"Con aire de indiferencia y desdén, el favo-

rito abrió la mampara, mirándonos y tratando, 
con sus gestos, de hacernos comprender su di
cha. Es una especie de M. la Tulipe, granade
ro de la guardia que va á acostarse con 1nade
rnoi.selle Jeanneton, pero una Jeanneton que 
está muy lejos de ser guapa.-"Los partos re
petidos, las indisposiciones, y tal vez algún 
germen de enfermedad la han marchitado por 
completo; su tez es de color de aceituna y la 
pérdida de los dientes ha dado el postrer golpe 
á su problemática belleza.'' 

Godoy, en cambio, es un guapo mozo, con 
la diferencia de 16 años menor que su ajada y 
fea amante. Nació en 1767. En 1790 el escán
dalo es tal, que un alma compasiva da minu
ciosos detalles al rey, en una carta.-Carlos IV 
muestra á su consorte el delator papel, limi· 
tándose á suplicarle sea prudente á fin de evi
tar la maledicencia; la reina cae sacudida por 
intensa crisis nerviosa, y desde esa fecha su 
marido no se atreve á hablar del asunto. Por 
el contrario, cuando Godoy es grande de Es
paña y miembro del Consejo de Estado, María 
Luisa se permite visitar á tan importante per-

sonaje.'' 
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El rey ignora ó aparenta ignorar los estra
víos de la reina. Casto por temperamento y pro
fundamente religioso, manifiesta horror y des
precio por los incrédulos y gran respeto para 
todo lo que se relaciona con la Iglesia, siendo 
los frailes los únicos súbditos á quienes no tu
tea y no trata con la familiaridad y llaneza con 
que habla lo mismo á sus mozos de caballeri
zas que á los grandes de España. Es feliz vi
viendo entre obreros, á quienes distribuye ta
rascadas y manazos que son demostraciones de 
su buen humor. 

En Aranjuez se construye un arsenal donde 
los habituales compañeros de S. M. f~brican 
naves en miniatura, modelos de aquellas con 
que se piensa eleYar á España al rango de pri
mera potencia marítima. La regia ffota es con
ducida á brazo á una charca bautizada con el 
pomposo nombre de mar de Ontígola, y allí 
el rey se pasea gravemente sobre una fragata 
remolcada por una chalupa de remos; y des
pué8 de dos ó tres vueltas á la redonda Su :Ma
jestad toma tierra creyéndose un gran

1

marino. 
Sus oficiales se sienten orgullosos do servir á 
las órdenes ele tan notable almirante y se dis
puta,n el honor de tomar parte en las manio
bras inocentes del monarca. (1) 

(!) Le Francaisc á Madrid. (Pág. 70). 
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El Nacimiento es otra de las diversiones fa
voritas del soberano de las Españas. "Es una 
representaci6n de la natividad ele N. S. Jesu
cristo, ejecutada con figuritas de escayola, mo
deladas con sumo cuidado y un lujo en todo 
que no es posible ir más allá." ( 1) 

''Todos los días del año, haga buen 6 mal 
tiempo, salvo en Semana Santa en que va en 
la procesi6n, el rey parte para la caza, inme
diatamente después del desayuno. Doce guar
dias y dos exentos le acompañan en seis coches, 
pero entre los relevos, los puestos de guardia Y 
los ojeadores, la caza moYiliza á diario 700 hom
bres y 500 caballos. Por la noche se regresa á 
Palacio. El rey encuentra á su esposa en el pa
seo come, y en seguida la velada se dedica (i 
la ~úsica. Nunca reune el Consejo de Ministros. 
Cacla uno de estos trabaja con el rey en presen
cia de la reina, que pronto llega á trabajar sola, 
tanto que la firma es despachada por el rey en 
algunos minutos. El tiempo llega á modificar 
el plan de la jornada regia; cuando la reina ha 
perdido los dientes y tenga que someters~ á un 
régimen dietético especial, el rey cornera solo 
y ella en presencia de algunas camaristas. En 
seguida se reunen los soberanos para el con
cierto, que dura dos 6 tres horns. Después C~r
los 1V juegli. una partida <le tresillo con dos vie-

~ Embajada Francesa en España (Pág. 196). 
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jos cortesanos, en tanto que otros charlan. Pe
ro el rey, fatigado con la caza, se duerme con las 
cartas en la mano. Los demás jugadores y co
mensales imitan áSu )Iajestad hasta el momen
to en que un maestresala anuncia que el rey 
está servido. Después de la cena da sus órdenes 
Carlos IV para el siguiente día y á las once se 
acuesta el soberano de las Españas". ( 1) 

III. 

En tanto que la realeza se hunde en España 
sin agitaciones ni sobresaltos, el huracán que 
sopla allende el Pirineo deja sentir su influen
cia, á pesar de h Inquisición y del celo de las 
autoridades por ocultar los sucesos. 

''Todo es inútil, la juventud siempre apasio
nada por las nuevas ideas, encontrará medios 
de entrar en relación con Francia y discutir su 
estado de un modo poco favorable para el Go
bierno. Las prohibiciones no pueden hacer más 
que aumentar la descontianza, tan propia á los 
españoles y provocar murmuraciones contra la 
Corte y el Ministerio". (2) 

(1) Despacho del embajador Alquier á Talleyrand. 
(2) Correspodencia del embajador ruso . 

• 
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Los acontecimientos que en Francia eran tra
gedia, en :Madrid repercutían como sainete. El 
Palacio Real era una plaza fuerte continuamen• 
te recorrida por rondas y patrullas; los monar
cas parecen amenazados de los mismos peli
gros que los reyes de Francia. El almirante 
de la escuadra del mar de Ontígola encuentra 
digna de censura la conducta de Luis XVI. Al 
tener noticia de los acontecimientos de octubre, 
después de la toma de la Bastilla, exclama Car
los IV: -''Yo hubiera preferido arriesgar mi 
vida á la cabeza de mis tropas, que renunciar 
de este modo á mi corona.'' (1) 

Cuando el fracaso de la huída de Luis XVI, 
un correo llega á escape y entrega á Florida 
Blanca la correspondencia en que le notifican 
la situaci6n del monarca francés. El ministro 
corre á Palacio y Carlos IV da muestras del 
mayor asombro diciendo: - "¿Cómo? ... ¿ no se 
ha salvado el mismo Luis con una muerte va
lerosa? ¡ A roí!... no me hubieran traído vivo á 

mi Capital". (2) 
"El proceso y muerte de Luis XVI hacen 

inevitable la guerra, á pesar de los esfuerzos de 
la reina y de su amante (que ya es primer mi-

( 1) Baumgarten.-Geschichte Spaniens zur Zeit der franzosischen 

Revolution. 

(2) Murié.-Historia de Carlos IV.-Pág. 145. 
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nistro) "por mantener á toda costa la paz para 
disponer á su antojo del erario público." (1) 

Durante la prisión del rey de Francia, el 
cónsul español Ocariz hizo el primo con el con
vencional Chabot, quien le estafó dos millo
nes de libras; en tanto que los tratos de Talón 
y Dantón fracasaron por falta de recursos. (2) 

El amor propio español humillado con las 
continuas victorias de los franceses que inva
den el :Norte de la península, culpa al primer 
ministro de las derrotas sufridas. En julio de 
94, Godoy, desalentado, procura entenderse con 
los revolucionarios; pero el hijo de Luis XVI 
es el obstáculo para llegará un acuerdo com
pleto. La muerte del niño resuelve la situación. 
Los dos gobiernos desean la paz y después de 
una última derrota, en Castelfranco, los Borbo
nes de España estrechan la mano teñida con la 
sangre de los Borbones de Francia. El 21 de ene
ro de 1797, Delacroix invita al embajador es
pañol, marqués del Campo, á la fiesta conme-
morativa de la muerte <le Luis XVI ..... . 

(1) Baumgarten, obra citada. 
(2) Muriel. Historia de Carlos IV pág.-70. 
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IV 

Don iianuel Godoy y AlYarez, príncipe de 
la Paz, ha llegado á ser el amo ele España. El 
amante que soportó la vigilancia perenne áque 
lo sujetaron los celos ele la Reina, yive con la 
hermosa Josefa Tudó; y se desquitc't del prolon
gado martirio de estar atado á la fea y Yieja 
·soberana, manteniendo relaciones amorosas 
con cuanta mujer hermosa puede. 

"Hace más de un año que el Príncipe de la 
Paz, segaro de su poder y con una salud flore
ciente, se entrega á todas las mujeres. Tiene 
por querida á una joven de buena familia, y 
para colmo de escándalo público la ha ins
talado por algún tiempo en sus propias habita
ciones de palacio. En vano la Reina ha tratc'tdo 
de inspirarle otros sentimientos; pero ella no 
tiene confidente alguno, porque Godoy los ale
ja por intimülación . Además, asusta á la Reina 
amenazándola c:on descubrir todo al Rey si ella 
trata de perderlo y diciéndole que ella penlc
rfa más que él. Ln Reina ha tenido que ceder 
y, á ercer el rumor público, se ha c01wenido 
qtw Godoy con::;en·arfa su querida )' que 1a 
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Reina escogería un sucesor que es también un 
oficial de la guardia.'' (1) (2) 

Todo se arregló satisfactoriamente. Un día 
' . ?\I. C. pregunta á Godoy:-¿ Quién es ese 
Mallo? Todos los días le veo con carruajes y 
<!aballos nuevos. ¿ De dónde saca tanto dinero? 
-Señor, contestó el príncipe de la Paz-Ma
llo no poseé nada en el mundo; pero le man
tiene una mujer vieja y fea, que roba á suma
rido para pagará su amante. 

-¿ Qué dices á ésto, Luisa?-pregnnta el Rey 
á. su e:;posa. 

-¿Qué quieres que diga? ¿~o sabes que 
1ifanuel siempre etitá de broma'? ....... , ... . 

Desde 1795 en que se firma el tratado de 
pa7, con los regicidas franceses) hasta 1807 en 
que el hijo de María Luisa, heredero del trono 
llt'gü á los 2:3 años y con~pira contra. Carlos IV, 
la vida del rey de España se desliza sin contra
tiempos ni sobresaltos, entregándose á sus prác
tieati religiosas y pasatiempos fayorit0s. 

( 1) Ccrrespondencia del embajador ruso. 
(2) Revista Histórica. 
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Las complacencias de Godoy y la presión del 
gobierno francés han hundido á España en un 
abismo. La amistad francesa costó á España la 
pérdida de su marina, la desorganización del 
ejército y la miseria pública más escandalosa. 

En cambio Godoy, Príncipe de la Paz, es 
dueño de una fortuna de más de 200 millones, 
y por su matrimonio con la hija del infante 
Don Luis ha logrado entrar al seno de la fa-

milia real. 
En cuanto á los gastos de la reina de Espa-

ña, podrá juzgarse por las partidas con que apa
rece en los libros de los comerciantes franceses. 
El año IX figura con 19,000 francos y 29,000 
en las casas de Leroy y ~Iad. ::\Iinnette, co
merciantes en modas; 5, G85 francos, ropa blan
ca, )Iad. Lolire; 3,703 francos, Duplan, flores 

artificiales. 
En 1798 los amores de Godoy y la Tudó, que 

continúav á pesar del matrimonio con la prima 
de la reina, obligan á Godoy á dejar el puesto
ele Primer ~Iinistro. En realidad ~se alejamien
to conviene al Príncipe, quien recibe personal
mente de manos del Rey el decreto de su cle!!-

titución. 
La caída no es un desastre; el Rey, con los 

ojos arrasados de lágrimas, le dice: 
- ''Te aseguro que estoy muy satisfecho de 

los testimonios de afecto, celo é inteligencia de 
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que me has dado prueba en el desempeño de 
tu ministerio. Te lo agradeceré toda mi vida y 
en todas las circunstancias te daré pruebas de 
mi cariño para recompensar tus señalados ser

vicios". (1) 
El embajador ruso opina que si Godoy hu

biera accedido á separarse de Pepita Tudó, el 
ministro Saavedra, sucesor de aquél, habría sido 
separado, y el favorito :\falto enviado á un re
gimiento. ''La sociedad espera ansiosa el fin de 
esta especie de lucha. Los dos ministros no 
piensan sino en sus propios intereses y excitan 
con su ejemplo la depravación de las costum
bres y el desorden en todos los ramos de la ad
ministración.'' 

La llegada ele Luciano Bonaparte á :\Iadricl 
y las instrucciones que trae del señor Cónsul, 
¡su hermano, vuelven á Godoy al puesto de pri
mor ministro. Urquijo, que fué el sucesor de 
Saavedra, gracias á su lindo rostro, cayó muy 
pronto del favor de la reina, porque el hombre 
no corresponde á fas apariencias. (2) 

La Reina, en su época, col'tcsponde á la des
cripción que de ella hace el convencional .Al
quier. (3) 

''La necesidad de ocultar al Rey su vida era-

(1) Godoy.-Memorias.-Tomo 11.-Pág. 120. 
(2) La Fuente -Historia de España. 
(3) Informe á Talleyrand. 
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pulosa, desde hace treinta años, ha dado á la 
RPina el hábito de un profundo disimulo. No 
hay mujer que mienta con más descaro ni con 
perfidia más reconcentrada. Antide,·ota y hasta 
incrédula, pero débil y tímida en exceso, la 
apariencia <lel menor peligro la hace sentir 
todos los terrores de la superstición. Todos los 
días escribe al Príncipe de la Paz y en cambio 
á ella la informan de cuanto ocurre en Madrid. 

"Mientras el Rey come, tiene ella una confe
rencia de una hora con el primer secretario de 
Estado, y si el ministro se resistiera á esa cos
tumbre no duraría 24 horas. 

"A pesar de sus cincuenta años aun tiene pre
tensiones y una coquetería apenas soportable 
en una mujer joYen y bonita. Sus gastos entra
jes y joyas son enormes. Es raro que cada co
rreo llegue sin dos ó tres yesticlos para ella ... " 

VI. 

La nube precursora de la tempestad que de
rrumhará en E~paña la realeza. se forma en las 
habitaciones del Príncipe de Asturias 

En 1807 Fernando cumple 2:~ años y su es
posa ha muerto. Los médicos dicen que la tisis 
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fué la enfermedad que la lleYÓ á la tum ha. Los 
consejeros del Príncipe y sobre todo Ezcoiquiz, 
afirman que 1~ Princesa de ~\.sturias fué víctima 
de los proyectos del Príncipe de la Paz. El amo 
de España sostiene que el heredero del trono 
debe contraer segundas nupcias y la futura rei
na ele España, en concepto de Godoy, es su 
cuñada. El Príncipe de Asturias protesta que 
jamás accederá á los proyectos del favorito y 
en unión de sus consejeros medita la manera 
de substraerse á la influencia del omnipotente 
Príncipe de la Paz. 

La revolución francesa ha llegado á la única 
solución posiLle: el soldado de fortuna que pu
do llamarse Iloche y resultó Bona.parte. El <le 
Asturias no vacila y antes que llegará ser her
mano de Godoy, prefiere arrojare.e en brazmi 
del emperador francé~. El día 11 de octnlJre 
escribe al Emperador: 

''Grande es mi desdicha de verme obligado 
por las circunstancias á ocultar como un crimen 
un acto tan justo y latl'lable, pero tales son las 
funestas consecuencias ele la extremada bondad 
de los mejores reyes. Lleno de respeto y amor 
hacia aquel que me clió el sér y que está dotado 
del corazón más recto y generoso, no me atre
veré á decir á Vuestra Real é Imperial )fajes
tad lo que sin duda sabe mejor que yo, que l'S

tas mismas cualidades, tan estimables, no ~ir-


